
Crece una nueva clase de trabajadores en 
la economía global. Su situación de clase se 
define por el desarrollo de cualitativamente 
nuevos medios de producción que están abo-
liendo su vínculo económico con la sociedad 
capitalista. Los nuevos medios de produc-
ción están creando riqueza con poca o nin-
guna intervención de mano de obra y, por lo 
tanto, están eliminando la función de la mano 
de obra en la producción. Sin ningún cargo 
económico en la producción, esta nueva clase 
se ve obligada a luchar políticamente por su 
derecho a sobrevivir y existe en oposición 
a la clase capitalista dirigente. El programa 
político de la nueva clase no es sólo derro-
car el capitalismo sino abolir la apropiación 
privada de los medios de producción. La un-
idad global es la condición para su emanci-
pación nacional. 

Las tecnologías demostradas actuales 
(por ejemplo, vehículos sin conductores, la 
inteligencia artificial, los robots industria-
les) tienen la capacidad técnica para reem-
plazar la mitad de la fuerza laboral mundi-
al, según una reciente valoración del McK-
enzie Global Institute en su informe de 2017, 

“Un futuro que funciona”. En su estudio de 
2017 del mercado laboral de EE.UU., “Los 
robots y los empleos”, los economistas Da-
ron Acemoglu y Pascual Restrepo señalaron 
un vínculo entre el despliegue de robots in-
dustriales y las pérdidas de empleos indus-
triales en los últimos 26 años. Al seguir de-
sarrollándose esta tecnología, el papel de la 
labor humana en la producción se reemplaza 
progresivamente.

El antagonismo entre la nueva clase y la 
clase capitalista gobernante es a la vez global 
e histórico. Es la consecuencia de una contra-
dicción histórica iniciada hace más de 6,000 
años durante la etapa inicial de la sociedad de 
clases y ha alcanzado su fase actual dentro del 
sistema global de producción y distribución 
capitalista. Aunque el antagonismo se expre-
sa de formas diferentes en distintas partes del 
mundo, es, sin embargo, el mismo. Se expre-
sa económicamente en la forma del desem-
pleo y la miseria, y en algunas partes del mun-
do como conflicto político y militar.

NUEVO ANTAGONISMO DE 
CLASE MANIFESTADO COMO 
POLARIZACIÓN ECONÓMICA

Los países capitalistas en Europa y 
Norteamérica, donde se lanzó la industrial-
ización a fines del siglo 18 y principios del 
siglo 19, experimentan profundos cambios 
al incorporarse tecnologías cualitativamente 
nuevas en la producción. El cambio tecnológi-
co está creando una polarización económica 
y, por consiguiente, también divide la socie-
dad. Los datos empíricos sugieren que este 
proceso es muy variable entre las naciones 

estados y que está ejerciendo una presión es-
pecialmente intensa en tres países�Grecia, 
Estados Unidos y Sudáfrica. Cada uno sufrió 
bajas cuantitativas en la proporción entre el 
empleo y la población en edad de trabajar en 
el período entre el 2000 y el 2016 (una pro-
porción menor en 2016 comparado con el año 
2000, indicando menos trabajadores por resi-
dentes en edad de trabajar).

La crisis de endeudamiento de Grecia es-
talló durante la recesión de 2007/08. Su em-
pleo a nivel nacional disminuyó, resultando 
en una proporción entre empleo y población 
en 2016 menor a la del 2007. La proporción 
en descenso en EE.UU. se debe a la destruc-
ción de puestos de trabajo a consecuencia de 
la revolución tecnológica y la mentalidad bé-
lica de su Estado comprometido con el gasto 
militar en lugar del empleo civil. La propor-
ción en Sudáfrica refleja la escasez o falta de 
crecimiento en absoluto del empleo, ante un 
aumento significativo en la población. Las 
proporciones en declive en estos tres países 
es un presagio de lo que le espera al resto de 
la economía mundial.

Otro indicio de la polarización económi-
ca debido a la revolución tecnológica es la 
cantidad de trabajadores que dicen que 
necesitan trabajo a tiempo completo pero 
sólo tienen trabajo a tiempo parcial. El tra-
bajo a tiempo parcial se define oficialmente 
como de 34 horas, o menos, a la semana. A 
veces este sector de la fuerza laboral se le lla-
ma “trabajadores a tiempo parcial involuntar-
ios”. Para todos los países de la OECD (las 
economías más grandes del mundo, salvo la 
India y China) durante el período de 2000 a 
2016, el número de trabajadores a tiempo par-

cial involuntarios se duplicó de 9.3 millones a 
18.6 millones. Esta tasa de crecimiento es sig-
nificativa y refleja la eliminación tecnológi-
ca de los empleos mejor pagados en relación 
con los que pagan menos. Este proceso es aún 
más evidente en EE.UU. donde una tercera 
parte de los empleos pagan salarios por de-
bajo del nivel de pobreza, incluso a muchos 
de los trabajadores mayores que tienen toda 
una vida de experiencia laboral.

Un tercer indicador de la polarización 
económica asociada con la revolución tec-
nológica son los fenómenos de la indigencia 
y la falta de hogar. Las estadísticas oficiales 
no miden fielmente el alcance y la amplitud 
del desamparo. No hay ningún organismo pú-
blico dedicado a la recopilación sistemática 
de datos, complicado por el hecho de que las 
definiciones varían entre los llamados “desa-
mparados literalmente” que duermen en refu-
gios o en la calle y los sin techo “albergados 
precariamente”, amontonados en locales de 
habitación compartidos. El hecho importante 
es que actualmente la indigencia es un rasgo 
permanente de la vida bajo el capitalismo y 
refleja dos principios: 1) las etapas iniciales 
de la revolución tecnológica pusieron a los 
trabajadores menos favorecidos en circun-
stancias sociales altamente vulnerables que 
condujeron al desamparo y la miseria, y 2) la 
capacidad del Estado de ayudar a los desam-
parados se restringe por el principio de que 
el capital no paga por los que no pueda ex-
plotar. Las recientes pruebas de la prevalen-
cia del desamparo en EE.UU., Gran Bretaña , 
Alemania, Italia y Bélgica, según el informe 
de 2007 de Paul Toro y coautores, “El desam-
paro en Europa y Estados Unidos”, muestran 

que el desamparo crece más rápido en EE.UU. 
y Gran Bretaña que en los otros tres países, tal 
como lo indican las mayores tasas de desam-
paro en estos dos países.

Según el Banco Mundial, el desempleo 
en el norte de África en 2017 era, por lo gen-
eral, de cifras de dos dígitos y más alto en 
Libia, a un 18%; el desempleo oficial en Áfri-
ca subsahariana es muy variable entre países, 
alcanzando el 22 por ciento en Namibia; en 
Latinoamérica, Brasil sufría de mayor des-
empleo con una tasa del 13 por ciento. El de-
sempleo juvenil es aún más grave, a menudo 
el doble del desempleo entre adultos: 44 por 
ciento en Libia, 44 por ciento en Namibia y 
30 por ciento en Brasil.

Otro sector de la nueva clase está par-
cialmente empleado en los llamados em-
pleos “informales” que son “altamente pre-
carios y vulnerables”, según el informe del 
Banco Mundial de 2017, “La economía infor-
mal y el Banco Mundial”. La Organización 
Internacional del Trabajo (2017) calcula que 
este tipo de trabajo constituye de mitad a tres 
cuartas partes del empleo no agrícola en el 
norte de África, Latinoamérica, Asia y Áfri-
ca subsahariana.

En muchas partes del mundo, la nueva 
clase se ve obligada a huir de zonas de con-
flicto y tiempos difíciles y emigrar a través 
de fronteras internacionales tras el empleo 
y la seguridad física. A menudo sus esfuer-
zos los enfrentan a la discriminación y una 
ciudadanía de segunda clase en el país a que 
llegan. Tal es la realidad para muchos de los 
12 millones de indocumentados nacidos en 
México residiendo en EE.UU. que confron-
tan la discriminación en el empleo en la for-
ma de salarios más bajos, la falta de seguro 
médico o la falta de beneficios de jubilación. 
Los trabajadores indocumentados además 
tienen que hacer frente a la amenaza de la 
deportación.

LA MIGRACIÓN DE LA 
NUEVA CLASE

Se calcula en 244 millones el número de 
migrantes internacionales en el mundo actu-
almente, tanto como para constituir el quin-
to mayor país del mundo, si formaran parte 
de un país aparte. Según el Alto Comisario 
para Refugiados de las Naciones Unidas, 66 
millones de estos migrantes son desplazados 
a la fuerza e incluyen refugiados y personas 
desplazadas de conflictos en Colombia, Si-
ria, Sudán del Sur y Afganistán. Las áreas del 
mundo albergando migrantes internaciona-
les son, en orden de magnitud, Europa, Asia, 
América del Norte y África.

Los nuevos migrantes de clase aban-
donan su suelo natal con la esperanza de 
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LA VOZ DE LA LIGA DE REVOLUCIONARIOS POR UNA NUEVA AMÉRICA

En una manifestación en Portland, Oregon, participantes pro derechos de los inmigrantes 
protestan por la orden de Donald Trump de poner n a la Acción Diferida para la llegada de la 
Infancia (DACA).  Photo: Diego G. Diaz / Shutterstock.com

El aumento de la nueva clase mundial exige un nuevo mundo



‘¿De quién es el agua? 
¡Nuestra lo es!’

El impulso corporativo de adueñarse de y/o controlar el agua del pueblo y los 
siguientes resultados – su contaminación, cortarle el agua al público, y su costo creci-
ente – está lanzando a comunidades por todo el país a una lucha de vida o muerte por 
el acceso al agua potable limpia y económica. Este movimiento, disperso pero en vías 
de unirse, que dio un salto cualitativo tras la contaminación del agua de Flint, Mich-
igan, se encuentra cara a cara con un gobierno corporativo que hasta está desarman-
do la democracia, tal como la conocemos, a fin de ganar la lucha por apropiarse de o 
controlar el agua.

Muchas luchas a través de todo el país están presentando la demanda  “¿De quién 
es el agua? ¡Nuestra lo es!”, desde Standing Rock hasta las luchas contra los depósi-
tos corporativos de tóxicos carcinógenos en los ríos y arroyos, los problemas de la se-
quía en California, los oleoductos y otras contiendas. Incluye la resistencia contra el 
robo del agua, legalmente sancionado, por parte de la Corporación Nestles en Mich-
igan y Canadá. Y sólo en Michigan, la lucha abarca las contiendas por reemplazar el 
oleoducto de Embridge 5, que peligra con reventarse y provocar un desastre ambien-
tal impensable, contra la contaminación del agua en Flint y en contra de los cortes del 
agua a escala masiva e incesantes en Detroit.

En Detroit los planes para el acceso al agua a costo razonable también forman una 
parte importante de la lucha por el derecho al agua. Conforme a los planes, el pago 
del agua depende de la capacidad del hogar de pagar. Bajo los actuales planes de asis-
tencia en muchas ciudades, por el contrario, los cortes del agua amenazan a la gente 
porque se ve obligada a escoger entre pagar las cuentas cada vez mayores del agua o 
por  la comida o el alquiler, o sea, escoger el camino de aún más pobreza y privación. 

El papel transparente y activo del Estado de hacer cumplir los intereses corporati-
vos une estos movimientos y ofrece la posibilidad de fomentar y profundizar la comp-
rensión de las cuestiones subyacentes: el derecho al agua, la toma de los bienes públi-
cos por parte de las corporaciones, obligacionistas (poseedores de los bonos) y finan-
cieros además del papel del Estado en la promoción y el cumplimiento de los intere-
ses de las corporaciones a costa de los trabajadores. En todas esta luchas por el acce-
so universal al agua limpia y segura, la cuestión fundamental que surge es la siguien-
te: qué impera, ¿los intereses de las corporaciones o los intereses de la sociedad?

Estas luchas tienen lugar en todas partes del país. Por ejemplo, en Ft. Wayne, In-
diana, se privatizó el agua y le tomó 13 años al pueblo recuperarla. Las compañías de 
aguas con fines de lucro toman ventaja de los problemas económicos de las ciudades 
para venderles la idea de que deben darle el agua a las empresas. En el pueblo de tama-
ño mediano de Lake Station, Indiana, la empresa dijo, “Te pagaremos un millón de 
dólares por tus recursos acuíferos”. El pueblo se ve tentado porque, como la mayoría 
de las ciudades, está endeudado. Las empresas luego les dicen a las ciudades que pu-
eden pagar una parte de la deuda. Dado que a las ciudades les falta dinero, es un chan-
taje presupuestario. “El problema mayor con la privatización es que estamos perdien-
do el control sobre las operaciones”, dijo el alcalde de Lake Station. Tanto en Michi-
gan, Louisianna, Indiana, como en Puerto Rico u otro sinnúmero de comunidades, la 
lucha por el agua desenmascara la inmoralidad de un sistema que se basa en la apro-
piación privada de los recursos naturales que sostienen la vida.

Las luchas dispersas de la nueva clase social de trabajadores por el agua salu-
bre y de costo razonable, la alimentación, la ropa, la vivienda, la atención médica y la 
educación se pueden resumir políticamente como un programa a favor de la nacional-
ización en beneficio del pueblo. El acceso público al agua limpia y segura significa la 
nacionalización del suministro del agua, al igual que el control público de la asisten-
cia médica de calidad, la vivienda y la educación pública gratuita y de calidad requi-
eren la nacionalización en beneficio de la sociedad y no de los intereses privados de 
la minúscula minoría corporativa. 

El acceso al agua es un derecho humano. El acceso universal al agua, limpia y 
sana, sin importar la capacidad de pagar por ella, es la única solución y es una deman-
da de los crecientes millones de personas en nuestro país y alrededor del mundo.

POLITICA EDITORIAL
Agrupar: reunir y poner en estado de orden a tropas con el fin de lanzar ataque
Comaradas: personas con quienes nos aliamos en una lucha o causa
En este período de creciente movimiento y polarización, ¡Agrupémonos, 
Camaradas! brinda una perspectiva estratégica para los revolucionari-
os al indicar e iluminar la “línea de marcha” del proceso revolucionario. 
Presenta un polo de claridad científica para los revolucionarios con 
conciencia, examina y analiza los problemas reales del movimiento 
revolucionario, y extrae conclusiones políticas para las tareas de los 
revolucionarios en cada étapa de desarrollo, de está manera preparán-
dose para las etapas futuras. Es un vehículo para alcanzar y comuni-
carse con los revolucionarios tanto afiliados a la Liga como también 
no afiliados a la Liga para realizar un debate y planteamiento y proveer 
un foro para éstas pláticas.
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“ El acceso universal al agua, limpia y 
sana, sin importar la capacidad de pagar por 
ella, es la única solución y es una demanda 
de los crecientes millones de personas en 
nuestro país y alrededor del mundo. ”

El aumento … (continua de la página 1)
lograr una mejor vida en un nuevo país. De 
hecho, tendremos esta mejor vida delante de 
nuestros propios ojos, tan pronto como or-
ganicemos la sociedad para realizarla. Los 
modos de producción cualitativamente nue-
vos hacen posible la abundancia material 
para todos, mas las restricciones de la socie-
dad capitalista están intensificando la com-
petencia para los empleos, a la vez que no 
distribuyen la abundancia material de la pro-
ducción. La tecnología está eliminando tan-
to los empleos mejor remunerados como los 
de bajo salarios. Mientras la clase dominante 
retenga el poder, no habrá salida para la nue-
va clase.

Los nuevos migrantes de clase pueden 
jugar un papel especial vinculando la nueva 
clase en su país huésped con la nueva clase 
en su país de origen y ayudando a educar a la 
clase sobre las oportunidades internacionales 
para la solidaridad y la organización.

LOS CONFLICTOS POLÍTICOS Y 
MILITARES MOTIVADOS POR EL 
ANTAGONISMO CAPITALISTA

Resulta cada vez más obvio la amenaza 
para el planeta de una guerra mundial, inclu-
so la posibilidad de una que puede convertirse 
en una guerra nuclear. El peligro de guerra 
refleja el antagonismo entre la tecnología cu-
alitativamente nueva y las relaciones de pro-
ducción capitalistas y el hecho que la nue-
va tecnología está destruyendo los mercados 
capitalistas y, con ello, todo el sistema capi-
talista. La carrera desenfrenada tras los mer-
cados y las ganancias presagia el derrumbe 
de la economía mundial y una guerra mun-
dial, y actualmente hay conflictos militares 
en Asia, América Latina, África y el Medio 
Oriente.

En este contexto, la unidad internacio-
nal de la nueva clase se convierte en la base 
para la paz y la prosperidad para todos. Un-
ida a nivel mundial, la nueva clase tendrá el 
poder para eliminar para siempre la guerra 
aboliendo la propiedad privada y estableci-

endo relaciones de propiedad que hagan re-
alidad la posibilidad objetiva de la abundan-
cia económica para todos.

EL PROGRAMA DE LA NUEVA 
CLASE DEPENDE DE LA 
UNIDAD INTERNACIONAL

El programa de la nueva clase es abolir 
la propiedad privada y reorganizar la socie-
dad en base a la distribución según la nece-
sidad. La nacionalización puede ser un paso 
en el camino hacia el logro de este programa, 
en tanto favorece la mayoría y empieza a na-
cionalizar los medios de producción de la al-
imentación, la vivienda, la atención médica, 
la educación, el agua y todas las demás nece-
sidades de la vida. La nacionalización es, por 
lo tanto, un paso hacia la centralización de la 
influencia política de la nueva clase en la lu-
cha por el poder político.

La lucha en torno a la nacionalización 
se desató en EE.UU. con el rescate financie-
ro de los capitalistas durante y después de la 
recesión de 2007-08. Se rescataron los ban-
cos pero no los propietarios que perdieron sus 
casas a la ejecución propietaria. Se rescataron 
las corporaciones pero no los obreros que per-
dieron su trabajo. La nueva clase necesita la 
nacionalización que obra en su interés, el in-
terés de la mayoría en vez del de la sociedad 
accionista.

La unidad de la nueva clase es una nece-
sidad estratégica y se puede resumir en la ex-
presión “Todos para uno y uno para todos”. 
La nueva clase no es una clase trabajadora in-
dustrial que va a volver a trabajar. Su capa-
cidad para unirse a nivel internacional con-
stituye la base para su seguridad económica 
y social, el fin de la guerra y el puente hacia 
la verdadera libertad humana. Al darle voz 
a su programa amplia y directamente, forja-
mos un futuro para nuestra clase y para toda 
la humanidad.


